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UN TRIBUNAL LITERARIO

EDICIÖN Y ARGUMENTO

El texto apareciö en cuatro entregas sucesivas, del 17 al 20 de

enero de 1871 en la secciön "Variedades"de El Debate1, con el tltulo
de Una especie de novela y sin firma. Al ano siguiente se publica de

nuevo en el volumen XXVIII deRevistade Espana (pâgs. 242-2 6 7),
con el tltulo, desde entonces definitivo, de Un tribunal literario, y
firmado por B. Pérez Galdös2.

El Debate, fundadopor José Luis Albareda, naceel 16 de enero de 1871. Segün
el primer numéro, pretende seguir de cerca las grandes cuestiones politicas de

Espana asi como el movimiento intelectual del siglo y prestar atenciön a las
cuestiones artisticas y literarias. Confia en la nueva monarquia para consolidar
la unidad de la naciöny permitirel ejercicio de las libertades pûblicas. Periödi-
co monârquico lanzado por el general Prim, se extingue durante la I Repüblica.
El 30 de abril de 1873 anuncia ladespedida. EIDiario Espanol servira las sus-
cripciones.
Galdös, que figura como director desde el primer numéro hasta el del 7 de octu-
bre de 1871, publica una gran cantidad de textos conocidos, ademâs, posible-
mente, de otros no reconocidos por no aparecer con firma en el periôdico ni en

otro lugar: "Sus columnas estân llenas de trabajos mios. Hice innumerables
articulos de politica, de literatura de arte, de critica" (Antön del Olmet y Garcia
Carraffa 1912: 37). Entre esos trabajos, recordemos La sombra (del 5 al 26 de
diciembre de 1871, ese mismo ano en los numéros 70 al 72 de Revista de Espa-
na), un comentario sobre Tipos y paisajes (26 de enero de 1872) y su articulo
en memoria de Cervantes (23 de abril de 1872) reconocido como suyo porhaber
aparecido firmado en Las Cortes (23 de abril de 1869), La Naciôn (24 de abril
de 1869) y luego en Vida Nueva (30 de octubre y 6 de noviembre de 1898).

2 El autor lo retoma luego en ei volumen colectivo que édita con el tltulo de

Torquemada en la hoguera (Pérez Galdös 1889). Vuelve a salir en el mismo
volumen en 1898 y en 1920 y en ediciön conjunta con Celin (Pérez Galdös
1955), ademâs de repetidas veces en las Obras Complétas de Aguilar (Pérez
Galdös, 1971: 65-79). Otras ediciones mâs actuales son las del Banco de Crédi-
to Industrial (Galdôs periodista, 1981: 374-382), Cantâbrico de Prensa (Cua-
renta léguas por Cantabria, 1993), Bonet, Gullön e Izquierdo Dorta (1990:
121-148; 1991: 55-94; 1994: 195-226).
Curiosamente, a partir de la ediciön conjunta de Torquemada en la hoguera
(1889: 276), aparece fechado en "Madrid, septiembre de 1872", lo cual no es
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Dividido en cinco capi'tulos, el relato nos présenta el inicio de

la accidentada lectura que un autor novel realiza de su novela,
todavia ai forma de manuscrito, ante cuatro cri'ticos literarios a los

que ha invitado su casa: Alejo, modesto estudiante de Derecho, ve
desde su buhardilla a una mujer hermosisima en el piso principal de

la casa de oifrente. Esta cautivado por su pelo, su cara, su seno, sus

movimientosy laarmoniade la mûsica interpretada al piano por
la desconocida dama. Pero acto seguido, el narrador de la novela
informa que Alejo, miope por el estudio y las vigilias, ve lo que no
existe: la "joven" de su fantasia haparido cinco hijos, lleva peluca,
esta bastante reliena, tiene una respetable nariz y su mûsica no es

mas que un pot-pourri continuamente repetido. La lectura se inte-
rrumpe por el desagrado que muestra el primer critico, una famosa
poétisa también autora de novelas, quien no soporta el brutal
cambio de registro en una novela que habia empezado con un tono
de idealidad tan elevado. Ella propone una continuaciön haciendo
que el joven sea hermoso, moreno, tôrrido hijo del desierto y la

joven, bella, lânguiday desconsolada. Se han de comunicar por un

pajarillo que ira de una ventana a otra llevando los enamorados
billetes:

Aquî copiaria yo la correspondencia, que ocuparia medio libro y séria de

lo mâs delicado y elegante. É1 empezaria diciendo: "Ignorada senora: los
alados caractères que envio a V., le dirân, etc...". Y ella contestaria:
"Desconocido caballero: con rubor y sobresalto he leido la carta de V. y
mentiria si no le asegurara que desde luego he creido encontrar un leal

amigo, un amigo nada mâs...". Por esto de los amigos nada mâs se em-
pieza. Asi se prépara al lector a los grandes épanouissements de amor que
han de venir después.3

exacto, como sabemos, y hapodido despistar a los estudiosos que intentan ver
alguna evoluciôn entre otros textos (en realidad, posteriores) y el que aqui
estudiamos.

3 De acuerdocon nuestro propôsito deseguir la evoluciôn cronolôgica delà obra

galdosiana, citamos por la primera apariciôn del texto, en El Debate, excepto
en la parte correspondiente a la primera entrega, publicada el 17 de enero de
1871: nos guiamos por Revista de Espana, al no haber podido localizar un
ejemplar del periôdico de ese dia. En la cita que nos ocupa, Revista de Espana
ha cambiado épanouissements por 'aspavientos' y ha anadido un 'desde luego'
antes de 'mentiria', correcciones quizâs no muy felices, sobre todo la primera:
el término preferido en El Debate permite resaltar el pédante galicismo mental

y lingüistico del personaje. Cuando Galdôs reune este texto con otros para
publicarlo junto con Torquemada en la hoguera en 1889,aprovecha paraintro-
ducirnumerosas modificaciones, sobre todo de estilo y léxico. Quizâs la mâs
notable sea el rebajamientode Cantarranasal rangode duque, talvez porquelos
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Esa continuaciön conmueve a otro de los criticos, noble y hoy
casi en la ruina, el principe Cantarranas, "pâlido de emociön" ante
tanta inventiva y originalidad, adicto a los mismos gustos literarios
que la poétisa. Sin embargo, D. Marcos, antiguo y afamado novelista,
convertido hoy por ventajoso matrimonio, en négociante de panos,
contrario a la literatura de "lloriqueos, blanduras, rubicundeces,
melosidades y tonterias", se pronuncia en sentido radicalmente
opuesto: "Es preciso pintar la vida tal como es, répugnante, grosera,
soez. El mundo esasi: no nos tocaa nosotros reformarlo, suponién-
dolo a nuestro capricho y antojo: nos cumple sölo retratar las cosas
como son y las cosas son feas". Por consiguiente, hay que convertir
a Alejo en un ser abyecto, de presencia répugnante y dispuesto a

quemar la casa para llevarse a la mujer. Esta, caprichosa y corrompi-
da, habrâ tenido muchos amantes. Alejo se introducirâ por la chime-
nea; manchado de hollin sera confundido por la mujer con un negro,
el ultimo de sus enamorados; intentarâ escaparse por el mismo sitio
pero resbalarâ cayendo a las alcantarillas y muriendo ahogado en
ellas. La ronda se lo llevarâ al cementerio en el carro de la basura.

Ante la perplejidad del autor novel, que admira las dos solucio-
nes sin atreverse a preferir la primera o la segunda, surge una tercera
en boca de D. Severiano Carranza, erudito extraordinario, lector de

"cuanto de plumas humanas habia salido", eterno aspirante a la

Academia, estilista que "Nunca repetia una palabra en un mismo
pliego de papel, por tener gran miedo a las redundancias y sonsone-
tes". Para D. Severiano, la novela en cuestiön no es mâs que un gran
disparate y las dos continuaciones anteriores una cascada de despro-
pôsitos. La ünica soluciön valida es situar la acciôn en pleno siglo
XVII, tiempo pintoresco e interesante, con sustemas amorosos y de

honor, con sus alcahuetas, corchetes y cuchilladas. El joven Alejo,
hidalgo pobre, vera contrariados sus amores porque el padre de su

amada, "un condazo muy serio", proyecta casarla con el hijo del

virrey de Nâpoles, no sin antes dar una paliza al atrevido, paliza de

la que Alejo se librarâ de milagro gracias a su lacayo, "que no por
estar muerto de hambre deja de tener las mayores artimanas y
sutilezas". La separaciön esta a punto de consumarse cuando el galân
hereda la fortuna de un ti'o oidor en Indias. Su rival se va furioso a la

guerra y muere de un arcabuzazo.
La tercera lecciön ya es demasiado. El autor novel decide cesar

la lectura ante unos oyentes cuyas pruebas de ingenio han terminado

tiempos de la Restauraciön aconsejaban ese cambio...
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por avergonzarlo. Es entonces cuando la mutuasusceptibilidadde los
literatos y algunas palabras de mâsles hacen pasardel enfrentamien-
to oral al directamente fisico:

Daba el erudito a D. Marcos, D. Marcos al Principe, éste al erudito, el
cual se desahogabaen la poétisa, que aranabaa todos y chillabacomo un
ternero, siendo tal la algazara, que no parecia sino que una legion de de-
monios se habia metido en mi casa. Nopararon los irritados combatien-
tes hasta que D. Marcos no echo sangre a raudales a causa de los rasgunos
de la poétisa; hasta queésta no se desmayôdejandocaer suspostizos bu-
cles y haciéndome un chichôn en la frente del tamano de una nuez; hasta

que al Principe no se le rasgô en dos pedazos completos la mejor levita
que tenia; hasta que Carranza no perdiô sus espejuelos y la peluca que era
bermeja, y muy grasienta por mâs senas.

Algo mâs de dos anos después, el autor hace balance: introdujo
en la novela ingredientes de los très expertos (el pajarito mensajero,
la chimenea, el tio oidor en Indias), la édité a su costa y, hasta el

momento, dice haber vendido tresejemplares. Es posible que el dueno
de una tienda de ultramarinos le compre media ediciön... al peso4.

SOBRE LA COMPOSICIÔN

Parte de la critica que se ha ocupado de Un tribunal literario ha
venido mostrando cierta vacilaciôn sobre el estatuto de este texto.
Montesinos lo ha visto como un "sketch novelesco", Bonet como
"una 'vineta' estética revestida con los pliegues de unafïcciôn litera-
ria", Baquero Goyanes lo cataloga en 1949 como cuento aunque lo
que aprecia en él es el componente costumbrista, "los bien trazados
tipos que en él aparecen" pero el mismo autor le niega ese carâcter
en su estudio de 19925. Por este motivo, intentaremos ver si el texto
contiene una estructura susceptible de darle el carâcter de relaté con
su arquitectura propia, su tension, su conflicto y un desenlace que
transforme las relaciones entre los personajes, la vision mutua de
éstos y, quizâs en particular, la del propio narrador. En este terreno,

4 El joven autor parece haber vivido una experiencia que nos recuerdael panora¬
ma descrito por Mesonero Romanos (1986: 37-57) sobre los abatares de la pu-
blicaciôn.

5 Ver Montesinos (1980: 35), Bonet (1990: 41), Baquero Goyanes (1949: 450 y
1992: 238). Oliver (1971: 119-120) reacciona contra la valoraciôn del relato
desde la perspectiva costumbrista.
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lo mâs destacable es la riqueza isotôpica del texto, es decir, la recu-
rrencia, demasiado insistente para ser casual, de una serie de procedi-
mientos, tanto en la construcciön de los capitulos como en la
presentaciön de los personajes que dan al relato una coherencia
interna bastante notable.

Un tribunal esta construido en torno a très capitulos centrales,
correspondientes a las reacciones de los expertos. Les precede uno
con una doble funciön, la presentaciön del principe, al pareceramigo
y modesto mecenas del escritor, y la lectura del inicio del manuscrito,
que provocarâ las criticas consiguientes. El ultimo, mucho mâs breve

que los anteriores, resume las consecuencias de la velada: el fracaso
literario y econömico de lanovela. A su vez, cada uno de los capitulos

centrales se compone también de très secciones: presentaciön del

critico, reacciön ante lo que acaba de oir y exposiciön de su version
de la obra. En el ultimo de los très capitulos, culminaciön de los
anteriores, se produce ademâs el grotesco enfrentamiento fisico de

los expertos. Existe un encadenamiento sistemâtico entre los
capitulos: cada uno esta enlazado con la continuaciön mediante laalusiön
al personaje que sera presentado y que presentarâ su dictamen literario

en el capitulo siguiente6.

Lejos de reiterar mecânicamente la misma estructura, en cada

capitulo se dan variaciones de composiciön respecto a los siguientes.
Si en los centrales hay critica de la novela, aquélla no existe en el

primer capitulo donde lo que tenemos es la lectura del manuscrito. En
cambio, si en los capitulos centrales aparece siempre la presentaciön
del personaje, su reacciön y su propia version, sölo en el capitulo
segundo hay una breve continuaciön de la lectura; en el tercero ese

espacio lo ocupa la descripciönde laperplejidad delnovelista ante las

versiones contradictorias y admirables que acaba de escuchar;y en el
cuarto en ese mismo trecho del capitulo estalla la pelea entre los
criticos. Estas variaciones se combinan con otra derivada de la

presentaciön de los personajes: si bien es comün el tono irönico con
que se les describe, la forma de su introducciön cambia cada vez. El
principe abre el relato en términos relativamente comedidos: aûn no

6 He aqui, por ejemplo, cömo se introduce a la poétisa, de la que se pasa a hablar
en el segundo capitulo (la repeticiôn de 'estaba' ya fue suprimida en la version
de Revista de Espana)'.

Cantarranas estaba nervioso y la poétisa se abanicaba con furia, estaba ciega
de enojo y hecha un basilisco. No sé si he dicho que una de las cuatro per-
sonas de mi auditorio, era una poétisa. Creo que ha llegado la ocasiôn de
describir a esta ilustre dama.
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se ha iniciado la lectura. La poétisa surge de pronto manifestando su
vivo enojo en la forma nerviosa deabanicarse(lo quehace interrum-
pir la lectura al personaje narrador). Don Marcos, mâs impulsivo,
asusta a los demâs con su atronadora voz y un soberbio punetazo en
al mesa. Don Severiano, a pesar de su erudiciôn se mantiene en
silencio hastael final, pero cuando por fin interviene lo hacecon una
explosiva, solemne y altisonante perorata, indignadoconsigomismo
por haber perdido su precioso tiempo en una reunion de tan escaso
nivel literario.

Si atendemos ahora a las diferentes versiones de la desgraciada
novela, observamos que Un tribunal literario se compone de varios
textos que se destruyen mutuamente: el manuscrito es cuestionado

por los que llamaremos textos virtuales (pussno se llegan a concretar
en el papel) de los cn'ticos. Cada uno de éstos, por su parte, desprecia
y pretende remplazar a los demâs. La nueva novela, hecha con
remiendos de las très variantes, sevuelve ellamisma incohérente. El
relato que desde el présente nos hace el escritor ridiculiza su propio
manuscrito, las variantes de los cn'ticos y la version ultima de la
novela (lo que nos situa en una variante de la metaficciôn, aqui
mucho mâs marcada que en el final de Crônicas o de Necrologia). El
texto llamado Un tribunal literario engloba los niveles anteriores y
los dota de dimension referencial: lo descrito en el discurso ficcional
se halia estrechamente vinculado con la problemâtica literaria de la

época, segûn luego veremos.

EL TRIBUNAL: DE MODELO A ANTIMODELO

La acciön, aunque quizâs excesivamente ralentizada por las am-
plias descripcionesde los personajes, no carecede cierta tension. Por
una parte, existe una gradaciön de importancia en los personajes que
intervienen sucesivamente: el principe estâ arruinado y no es escritor
sino lector empedernido de literatura sentimental; la poétisa, de

producciôn novelistica limitada, impone su presencia con cierto
vigor en gestos y palabras; don Marcos ya es un novelista conocido
al menos en Espana; don Severiano es un eminente erudito de gran
capacidad de lectura (aunque no dejeexcesivo rastro en él). Por otra
parte, se van acumulandotanto los juiciosnegativos contra la novela
como las oposiciones entre los diferentes entendidos, aumentando asi
la perplejidad del joven novelista hasta el momento de mayor
tension (y de mâxima ridiculizaciön de los concernidos) cuando los
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severos miembros del tribunal literario se aporrean furiosamente en
su presencia.

Segun hemos indicado, la acciôn, desencadenadapor un estimulo
inicial (la lectura del manuscrito), se divide en una serie eslabonada
de peripecias (las diversas reacciones ante la lectura) que llevan hasta
el estallido del conflicto final (el enfrentamiento fisico de los criti-
cos). Pero éste résulta insuficiente para el protagonista. El ultimo
capitulo nos muestra la dificultady lentitud de sutransformacion: no
liberado de la influencia de los expertos a pesar del lastimoso espec-
tâculo al que haasistido, fabricauna novela siguiendo susconsejos sin

reparar en que son contradictorios entre si por venir de opciones
literarias bastante distintas. Todavia necesita queel fracaso, resumido
en este ultimo capitulo, le abra definitivamente los ojos: es una
forma de destacar hasta qué punto las influencias de los respetables
criticos habi'an arraigado en él y obstaculizado su transformaciôn.

Al igual que ha sucedido con otros relatos breves de Galdôs (ya
hemos tratado el caso de Dos de mayo de 1808, dos de septiembre
de 1870), Un tribunal literario ha sido considerado casi exclusiva-
mente en funciôn del resto de su obra, en esta ocasion, de su obra
cri'tica y de su poética. Evidentemente, detrâs de los miembros del
tribunal estân diversas actitudes literarias, pero esos personajes no
son sus meros emblemas sino que poseen antes de nada una cierta
entidad como personajes, como miembros del universo ficcional: las
extensas descripciones que se les dedican estân al menos en parte
orientadas a tal fin y el lector llega a tener una imagen de ellos
bastante viva y consistente (el hecho de que se haya pretendido
poner nombres de personas reaies es un indicio de ello)7.

La forma como estân presentados los miembros del tribunal es

digna de atenciôn porque nos muestra, de manera indirecta, la
transformaciôn del protagonista en un punto fundamental: la diferencia
de su vision sobre taies personajes entre la noche de la sesiôn y el

momento de narrarla. Del respeto y la admiraciôn deentonces, se ha

pasado a la burla y al descrédito actuales. Cada presentaciôn combina
la imagen que él tenia de cada personaje entonces y la que posee
ahora, lo cual produce un notable dinamismo y permite cuestionar
inmediatamente la excelencia (literaria, intelectual, humana) del

presentado. En el caso del principe, a lo largo de su apariciôn se le

7 Montesinos (1980: 36) no se priva de hacerlo viendo a Ayguals de Izco detrâs
de don Marcos y lamentando no poder asegurar que Fernandez y Gonzalez sea
el alias de don Severino.
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dota de atributos dispares, juntos en el texto o muy pröximos, lo cual
permite que resalte mâs la oposiciôn. Asi, por ejemplo, la misma
denominaciôn del personaje (Principe si, pero Cantarranas también),
sus gestos de superior distinciôn y sus tics nerviosos "que parecian
romperle la boca y rasgarle el cuero de la trente", su condiciôn de

noble y su carencia de recursos, sus posesiones y su casi nula rentabi-
lidad, sus aires de critico severo y su estancamiento en las novelas
sentimentales "que tanta boga tuvieron hace cuarenta anos", sus

pretensiones de vida social y su reducido vestuario de longevidad
admirable. La poétisa posee dos rizos tan largos como artificiales,
afirma ser viuda y es soltera, se cree compétente en el arte de la
novela pero sus textos son ilegibles, afirma que no se vive sôlo de

pan para ocultar su total ignorancia del arte culinario. Don Marcos,
hombre insigne, habia sidoun escritor eminente... con una literatura
répugnante; su estilo tenia "un sublime desalino" tan desordenado
como el ambiente que representaba, lo cual no le impide asesorar a
los escritores noveles. Pero es a propôsito de don Severiano Carran-
za, hombre "de incansable laboriosidad, de continuos servicios
prestados al saber, a las letras y a la juventud", donde el narrador se

explaya con fruiciôn. Si al principio es elogioso, enseguida aparece
la transiciôn:

Recuerdo su ultima obra que estremeciô al mundo de polo a polo, por
tratar de una cuestiön general que ha alterado varias veces el equilibrio eu-

ropeo: en ella se trataba de si el Arcipreste de Hita habia sido vacunado

o no8, decidiendo nuestro autor por la negativa, con gran escândalo y al-
gazara de las academias de Lepsick [sic], Gottinga, Edimburgo y Ratis-
bona, que dijeron que el célébré Carranza era un aima de cântaro al

atreverse a negarun hecho que formaba parte del tesoro de creencias de la
humanidad.

Del almacéndeuna erudiciôn superior a la del orbajosensePolentinos
y a la del Zârate de Torquemada en el purgatorio, saca unas criticas
que "tenian mâs de indigestas que de sabrosas, porque no habia cosa
antigua que no sacara a colacion ni autor clâsico que no desenterraba
a cada paso para llevarle y traerle como a los gigantones en dia de

Corpus". Pero el texto indica a continuaciôn que esta burla del sabio
es actual y queentonces su impacto sobre el novelista habia sido muy
otro: tanto él como los demâs personajes sintieron auténtico pavor

A partir de la ediciôn de 1889 en Torquemada en la hoguera, el motivo de la
discusion sera algo menos anacrônico pero igualmente trascendental: saber si
el arcipreste se ponia o no las médias al rêvés.
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ante la severa mirada, el imponente tono de voz y el violento
contenido de su filipica recriminândoles su escaso nivel literario.

Como se ve en los ejemplos anteriores, los procedimientos bâsi-
cos son dos: en los très primeros criticos, se trata de laconjunciôn de

atributos elogiosos y dégradantes. Esa modalidad existe también en el
ultimo caso pero la que se manifiesta mucho mâs generosamente es

una de las mâs tipicas de la ironia: el recurso continuo a una exagera-
ciön tan evidente como desmesurada9. Esta particular riqueza burles-
ca actua como eficaz arma de compensaciôn contra el respeto
anterior hacia este personaje, quizâs mâs cultivado pero sobre todo
mucho mâs displicente y pagado de si mismo que los demâs (domina-
do ademâspor una incontinencia verbal insoportable por suvacuidad

y su lenguaje arcaizante). Precisamente el hecho de que el narrador
dé un énfasis mucho mayoral tratamiento irônico de don Severiano
indica hasta qué punto desea marcar distancias con quien habia
aparecido como la figura mâs influyente e intolerante del grupo.

Hemos dicho que el protagonista ha necesitado el fracaso literario

y econômico para comprender que ni el tribunal ni sus opciones
eran dignos de respeto y, menos aün, de imitaciön. El texto mismo
propone diversas explicaciones, por ejemplo: los «jueces» tenian
cierto prestigio (el miedo del novelista a sus juicios es una muestra);
sus opciones estéticas se basaban en textos ya publicados y aceptados
por el mundo literario; sus alternativas resultaban dificilmente
comparables y jerarquizables. Pero quizâs la razon primordial es la
ausencia de referencias por parte del pretendido escritor: él no tenia
una vozpropia, careciade unproyecto literario personal, todo lo que
pretendia era seguir modelos explotados y con resultados conocidos.
Por otra parte, si pensamos en el ingrediente de la ayuda (uno de los
elementos narrativos destacados por Propp10), de la cualestaba muy
necesitado para clarificar su situaciôn, notamos que también carecia
totalmente de ella: el principe, su ùnico amigo en el grupo, es un
adicto a la novela sentimental y estâ arruinado. El pretendido mece-
nas no tiene ni los medios intelectuales ni los materiales para favore-
cerle11, lo cual constituye otra pincelada, ironica en el texto pero
dramâtica para el aprendiz de escritor, zarandeado por las opciones

9 Benac (1988: 267-270).
10

Propp (1974: 37-74).
11 Su mayor "ayuda" a lo largo de la veladade lecturafue nosumarse a lascrlticas

de los demâs. Su acciôn de mecenazgo mâs destacada es intervenir ante un amigo

suyo, comerciante de ultramarinos, para que compre al peso media ediciôn
de la novela, para su probable uso como papel de envolver.
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contrapuestas de sus idealizados jueces hasta escarmentar en contacto
con la dura realidad. A partir de entonces, no solo percibe su obra, la

primitiva y la reelaborada, de una manera muy diferente sino que

opera una radical inversion en la vision que tenia sobre sus jueces
negando la pertinencia de sus juicios y describiendo su comporta-
miento.

El resultado de esa inversion es lo que el lector tiene entre ma-
nos. Segûn lo hemos descrito, tal proceso se relaciona con la carna-
valizaciön: negaciôn de la jerarquiaestablecida, alteraciôn devalores,
fingimiento de seriedad, mezcla de lo serio y lo cômico, son todos
ingredientes présentes que dan al texto un cierto aire de familiaridad
con el proceso magistralmente descrito por Bajtin12. La novela del

protagonista habia sido cuestionada con severidad por los expertos
pero, al introducir döcilmente sus consejos y no obstante fracasar,
resultan ser ahora ellos los descalificados..., todo ello aûn teniendo
en cuenta las deficiencias de la novela primitiva (léxico, estructura
de la frase, construcciôn del conjunto; se diria que Galdôs fuerza la

mano en este antimodelo narrativo13): el narrador lo confiesa en el

présente calificândola de "novela mal concebida y peor hilvanada",
lo cual vuelve a redundar en detrimento de los criticos, ya que no
pusieron mayores reparos en ese aspecto, solo preocupados en
introducir sus propias modificaciones.

ESCENARIOS Y ACELERACIÖN TEMPORAL

Al contrario de Dos de mayo de 1808, dos de septiembre de
1870, donde se nos daban abundantesdetalles sobre la localizacion de

la acciön (el autor estaba casi obligado por las fuertes resonancias
histôricas del argumento), en Un tribunal literario el espacio se

resume a un interior relativamente preciso y concreto, la casa del

autor novel, y a un exterior mucho mâs abstracto, el mundo de la
ediciôn y de la comercializaciôn del libro. La funciôn de ambos

12
Bajtin (1970: 125-161).

13 Montesinos (1980: 35), menos severo que nosotros, reconoce un aspecto
positivo a la novela juzgada por el tribunal, aspecto que puede prefigurar un
esbozo de realismo:

[...] aûn muestraun punto de originalidad que no debe escaparnos: el autor
quiere dejar a su personaje que sea como es, y los otros no quieren que lo
sea (ateniéndose a algo como aquel principio de que los traidores habian
de ser pâlidos y de mirar siniestro); el autor parte del dato y los otros de la
convenciôn preestablecida.
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espacios no corresponde a la que en un principio cabrla esperar: el
interior no représenta ninguna seguridad (intelectual, puesto que de

ella se trata) para el protagonista. A pesar de que es él quien ha
tornado la iniciativa de la sesiön y ha elegido su casa como lugar
adecuado, es en ella donde se avergüenza de su texto, donde es

impulsado de una soluciön a la contraria y donde asiste a la refriega
entre personnes considerados como eminentes referencias literarias.
Para colmo, incluso corre algun riesgo fisico: si bien en la primera
publicaciôn del cuento la poétisa se desmaya y cae en el fragor de la
pelea, "haciéndose un chichôn en la frente del tamano de una nuez",
a partir de la version de Revista de Espana el narrador dira hacién-
dome, cambio tan leve como desagradable para el desconcertado
personaje. Ese espacio nos informa también de que los medios
economicos del protagonista no son muy boyantes (aunque se

menciona a un criado, también se habla de un mobiliario modesto y
de edad venerable), lo cual ahade cierto patetismo a lo que le sucederâ
en el espacio exterior: alli deberâ financiar la ediciôn de su libro,
pasar dos anos vendiendo solo très ejemplares y acariciar la idea de

vender media ediciôn a un tendero de ultramarinos, todo ello gracias
a la ayuda de su mecenas el principe Cantarranas14.

Es, pues, en esteâmbito donde acabacomprendiendo larealidad
de su situaciôn como escritor: desenganado, dice haber decididodejar
las letras (las ultimas frases donde habla de proseguir podria ser la

conclusion, una vez mäs en clave irönica, del relato15). Pero la
dimension temporal tampoco carece de importancia: segunya hemos
indicado, esa modificaciôn necesita dos penosos anos hasta concre-
tarse en el texto que leemos. El autor escribe desdeun hoy posterior

14 A pesar de haber escrito mâs de treinta novelas, la experiencia de don Marcos
tampoco habla sido mejor (hasta que seprendô de él una viuda comerciante en

panos):
Mientras fue literato, su fama era grande, su hambre mucha, su peculio esca-
so, su porte de esos que se llaman de mal traer. El editor que le compraba y
publicaba sus lucubraciones, no era tan diestro en el pagar como en el im-
primir, achaque propio de quien comercia en el talento; y D. Marcos, cuyo
nombre sonaba desde las mârgenes del Guadalete hasta las del Llobregat,
se desmayaba cubierto de laureles, sin mâs oro que el de su fantasia, ni otro
caudal que su gloria.

15 Aludiendo a la posible venta al peso de sus libres, el autor novel concluye asi
el relato:

Si merceda la solicitud del Principe consigo realizareste negocio, me servira
de estimulo para proseguir por el fatigoso Camino de las letras, que si

tiene todaclase deespinasy zarzalesen su largo trayecto,también noslleva
como sin querer y en un periquete al bienestar, a la satisfacciôny a lagloria.
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al proceso, liberadoya de la influenciade los criticos, y demostrando

que es capazde someterlos a la inversion quehemos relacionado con
la carnavalizaciôn bajtiniana.

Notemos, ademâs, que si bien el autor afirma haberse desengana-
do de la literatura y haber "desistido de caminar por la escabrosa
senda de las letras", lo que leemos es un texto suyo (él se dirige "a mis
lectores" durante el relato), producto de una confesiön de algo ya
superado que puede ser o bien la aficiôn a las letras o bien solo las
nefastas influencias anteriormente sufridas. En el primer caso esta-
rlamos ante la ultima muestra de ironla del relato: para decirnos que
ha decidido no escribir, el autor nos lo dice... escribiendo. En el
segundo, quizâs ante una nueva carrera literaria: curiosamente, el
texto en que narra su aventura esta mucho mejor escrito que su

desafortunada novela.
Siempre a propôsito de la organizaciôn temporal del relato, re-

cordemos que ya en Dos de mayo de 1808, dos de septiembre de
1870, habla una division en dos momentos bien diferenciados: el

primero, el de la acciôn central, la experiencia traumatica del prota-
gonista, detallado y concentrado en unos limites muy breves y
densos; el segundo, cronolôgicamente muy posterior, mâs aludidoque
representado, resumiendo el recorrido del protagonista desde aquel
momento que marcô su existencia. Al margen de una distancia
temporal aqui mucho mâs corta y una acciôn concentrada en el
tiempo de una velada nocturna, la diferencia esencial radicaen que el
personaje de aquel relato sigue hastael momento présente sin evolu-
cionar, enquistado en sus recuerdos, y es alguien externo, el segundo
narrador, quien ha de senalar la necesidad de la evoluciôn: si el

tiempo fisico transcurrido es muy extenso, el sicolôgico (marcado
por la evoluciôn interna del personaje) es muy limitado. Casi exac-
tamente lo contrario sucedeen Un tribunal literario, donde elpropio
protagonista ya ha realizado esa transiciôn, como si el tiempo
transcurrido fuera mucho mayor, como si se hubieradilatado sicolô-
gicamente, dada la modificaciôn del personaje. Algo muy parecido
tendremos en La novela en el tranvia del mismoano 1871, pero no
adelantemos acontecimientos.

LAS ESTÉTICAS RECHAZADAS

Antes de pasar a la secciôn siguiente, conviene distinguir pre-
viamente las très preceptivas literarias que pretendian excluirse
mutuamente e imponerse al joven escritor, para reflexionar luego
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sobre la posible significaciôn de taies poéticas. Ya hemos mostrado
que los personajes tienen entidad propia y no son meros emblemas
de escuelas literarias pero, precisamente ahora que hemos puesto de
relieve ese aspecto, podemos analizar las dimensiones referenciales
de esas preceptivas. Para ello comenzaremos por sintetizarlas.

Designaremos a la primera como Novela Sentimental, asi desig-
nada y defendida por Cantarranas y la poétisa16. Es presentada por
el narrador, desde su perspectiva actual, como algo anacrônico y
trasnochado17. Sentimiento y moralidad (o sensiblerla y moralina, el
narrador habla incluso de 'cursileria') seutilizan como armas defensi-
vas frente a un siglo dominado porel materialismo positivista18. La
funcion del arte es construir un mundo ideal, alternativo, poblado de

galanes misteriosos, cultos, elegantes, morenos, ricos o pobres pero
siempre dirigidos por un amor idealizado. Elias han de ser rubias,
blancas, de cintura estrecha, puras, lânguidas y tristes. La accion se

retrasarâ una y otra vez para mantener el misterio lo mâs posible y
explotarâ al mâximo la emotividad del lector ("Yo cuando leo y no
lloro, me parece que no he leido", dira el Principe). El mensaje sera
"rabiosamente idealista" y "eminentemente moral". Los modelos
vendrân importados sobre todo de Francia19: Rousseau (con alguna

16
Aunque incidiendo en lo sentimental tal vez mâs que la poétisa, Cantarranas
coincide con ella tanto en sus preferencias como en sus rechazos. Ambos mues-
tran disgusto ante la lectura del manuscrito: "Cantarranas estaba nervioso y la

poétisa se abanicaba con furia" (obsérvese que el narrador los junta en el texto
para dar cuenta de su reacciôn) y desaprueban también las otras versiones.

Esa coincidencia estética entre los dos se refuerza también con otro detalle
textual: la herolna, en la version de la poétisa, siempre estaba triste y de vez en
cuando "una lâgrima asomaba a susojos azules, semejando una viajeragota de

roclo que se detiene a descansar en el càliz de un jacinto". A esta descripcion
responde, como en un eco de inversion y amplificaciôn carnavalesca, la
descripcion que el narrador hace hoy del principe: escuchando a la poétisa, "el
Principe Cantarranas estaba pâlido de emociôn y una lâgrima se asomaba a sus

ojos verdes, semejando una viajante gota de roclo que se detiene a reposar en
el câliz de una lechuga".

17
Aunque no se haya de confundir esta narrativacon la bautizada por Menéndez
Pelayo como novela sentimental, desarrollada entre mitad del siglo XV y mitad
del XVI, no dejan de llamar la atenciôn algunas coincidencias como el recurso
a lo autobiogrâfico, la inserciôn de eplstolas o el tratamiento idealista de la
pasion amatoria, lo cual vendrla a reforzar ese tono trasnochado del que habla-
mos.

18 Recuérdense a este respecta nuestros comentarios al tratar Elfilôsofo materia-
lista y lo dicho por Nunez Ruiz (1975: 111-198).

19 Este punto queda puesto de relieve particularmente por los galicismos conti-
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reticencia por ser demasiado filosöfico), Mme de Staël y, por encima
de todos los demâs, las novelas de Mme de Genlis20.

Al contrario de la anterior, laNovela del Realismo Tremendista
pretende bucear sin componendas en la realidad humana. Parte de una
tesis previa, profundamente pesimista, sobre la naturaleza del hom-
bre, reteniendo solo lo que de mâs negativo hay en él. Por lo tanto,
la inmersiôn no se realizarâ en aguas limpias sino en una auténtica
sentina. El protagonista sera "un serabyecto, revelando asi el fondo
de inmundicia que en el corazön de todo ser humano existe". La
sociedad que le rodea es necesariamente "una cosa, répugnante,
asquerosa, inmunda". La funciôn del escritor es limitarse a plasmar
ese mundo por escrito, nada mâs. Los personajes, degenerados, no
pararân hasta conseguir sus inconfesables propösitos y perecerân
victimas de suspropios desmanes, ya sea por accidente o por asesina-
to (jorobados, tuertos, prostitutas y ladrones serân los preferidos).
Los tonos, tenebristas; el estilo, secundario: mucho mâs importa la
acciôn, localizada en escenarios desapacibles y répugnantes. En
resumen, una novela es algo viril (nada de lâgrimas), escrita "para
hombres formales y gentes de sentido comûn".

A pesar de las apariencias, las dos escuelas comparten algo
fundamental: su dependenciade los modelos franceses y, por consiguien-
te, la ignoiancia o el menosprecio de la production literaria espanola.
Al concluir su version, "el realista D. Marcos", segün lo llama el

narrador, da el destino siguiente al cuerpo del protagonista (muerto
ahogado en la alcantarilla): "La ronda lo encuentra al dia siguiente y
le llevan en los carros de la basura al cementerio. Como aqui no
tenemos Morgue, espreciso renunciar a un buen cuadio final". Si bien
se percibe cierto deseo de coherencia (no inventarse una Morgue

nuos de la poétisa (aunque ella los pueda emplear como pretendido signo de
cultura superior). Algunos ejemplos (las cursivas son del texto): "obra de gran
suceso [éxito]", "tirar mucho partido [sacar provecho]", "el pajarillo se sa/va
[se escapa] asustado", el "flacon [frasco] que habia visto en todas las novelas
francesas", etc.

20 De Rousseau se cita La Nueva Eloisa (que habia sido traducida en 1814); de
Mme de Staël, Corina (traducida en 1819); de la condesa de Genlis, ninguna,
debido quizâs a la dificultad de election: esta autora fue una de las preferidas
en la primera mitad del siglo XIX e incluso antes (Adela y Teodora habia sido
traducida en 1785 y Velada de la quinta en 1788), segün lo atestigua la gran
cantidad de traducciones y reimpresiones de sus obras (Montesinos, 1982:
198-200). Muchos de los titulos son, como se pretendia, bastante reveladores:
Adelaida o el triunfo del amor (traducida en 1801), La bel/a Paulina o amar
sin saber a quién (traduc. en 1831) y S apôstata y la devota o sea el poder
irresistible de los buenos principios (traduc. en 1832), entre otros.
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donde no la hay), la presencia francesa es patente, no solo en el

galicismo (en cursiva en el texto) sino, sobre todo, en el lamento de

no poder desarrollar plenamente una escena dramâtica por no
disponer de un escenario con todos sus ingredientes, es decir, a la
francesa.

Aparentemente, la ultima opciön, laNovela de Enredo Amoroso,

se levanta en reacciôn contra la anterior, en nombre de una
estética del ingenio al servicio del buen gusto. En realidad, se opone
a las dos precedentes, ya que ambas comparten un factor que la
ultima rechaza: el estar situadas en la sociedad actual. Y precisamente
la primera condiciôn del buen gusto es huir de la época présente
como marco y asunto de la acciôn: en los tiempos actuales "no hay
elementos literarios, segun todos los hombres de saber hemos proba-
do hasta la saciedad". Despreciando el manuscrito original, don
Severiano replantea toda la obra: el asunto viene a identificarse con
el de una intriga amorosa; el escenario, con el de la época clâsica
espanola; el ingenio,con la multiplicidadde peripeciasy un desenlace

tipo Deus ex machina (la oportuna herencia de un tlo oidor en las

Indias, muerto justo cuando convenla). Los personajes han de ser
nobles; las escenas de amor, discretas, tiernas y saturadas de metâfo-
ras; lös obstâeulôs, la familia de ella; la ayuda, el fiel criado de él; el

final, inevitablemente feliz.
Tan notable como la presencia de estas diferentes preceptivas

es que no son meras elucubraciones de sus defensores sino tendencias
respetadas e incluso de gran éxito dentro del mundo literario descrito
en el texto. Ello explica que el aprendiz de escritor convoque ese

tribunal, con todo respeto, para someterle su obra. Igualmente, la
bisonez del joven explica su confianza en que una reunion con
senalados miembros de escuelas literarias diferentes produzca otra
cosa que la defensa de las posiciones respectivas y la denigraciôn de
las demâs21.

Pero importa insistir en algo dicho antes: esas preceptivas hoy
han dejado de ejercer su efecto sobre el narrador, liberado de ellas

después de su penosa experiencia. Lo indicamos para corregir la

impresiön de algunos estudiosos, que consideran el final del relato

21 La disputa era, al menos en parte, prévisible: el texto nos informa que ya antes
de la reunion, "D. Marcos le inspiraba [a la poétisa] una profunda repugnancia,
y por eso le llamaba ella barril de prosa, sin duda por vengarse del otro, que
en cierto articulo critico la llamô una vez espuerta de tonterias". Las cursivas
son del texto.
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como triste o incluso desalentador22. Conviene observar que toda la
narraciôn esta realizada a partir de la perspectiva irônica del perso-
naje, desde el momento présente, cuando por fin ha superado el

amargo trago de su experiencia y cuando ya mira a su tribunal sin el
menor respeto, burlândose de sus miembros y de si mismo por
haberse sometido a ellos. El personaje habla desde esa consciencia y
por consiguiente,juicioscomo el final sobre la facilidadpara conquis-
tar la fama literaria no hay que tomarlos al pie de la letra sino en
clave irônica, considerando que su significado es precisamente el
contrario de su significante. Asi pues, la percepciôn alentadora del
final se justifica tanto en el anâlisis interno del texto como en su

referencialidad: Galdôs, segun lodemuestra en "Observaciones sobre
la novela contemporânea" (1870), es en esta etapa de su carrera
literaria necesaria y resueltamente optimista sobre las posibilidades
de cambiar el panorama literario y la percepciôn que se puede tener
sobre él. Pero con esto ya entramos en el apartado siguiente.

RELACIÖN ENTRE UN TRIBUNAL Y "OBSERVACIONES"

Partamos de una afirmaciôn global que intentaremos compro-
bar: el relato retoma la problemâtica descrita en el articulo aunque
desde un estatuto textual diferente. Si el primero présenta a un
personaje concreto actuando en unasituaciôn determinada, el segun-
do pretende sistematizar una situaciôn global, en términos generates

y explicitamente valorativos.
Tribunal alude repetidas veces (a través de la poétisa, del principe

y de don Marcos) al galicismo literario. La secciôn mâs critica de
"Observaciones" empieza precisamente denunciando ese factor como
obstâculo mayor para el desarrollo de la novela espanola: "El gran
defecto de la mayor parte de nuestros novelistas es haber utilizado
elementos extranos, convencionales, impuestos por la moda, pres-
cindiendo por completo de los que la sociedadnacional y coetânea les

ofrece con extraordinaria abundancia"23. Y a continuaciôn senala la
avalancha de traducciones como uno de los elementos que influyen
en semejante situaciôn. En esa primera frase esta resumido el nucleo
critico de "Observaciones", que se puede reducir ados puntos: primero,

el error que consiste en no inspirarse en la abundancia de posibilidades

ofrecidas por la sociedad espanola sino en la literatura

22 Por ejemplo Bonet (1990: 42) y Rubio Cremades (1994: 75).
23 Bonet (1990: 105).
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extranjera de mala calidad; segundo, el énfasis en que esa sociedad,
fértil en posibilidades literarias, es precisamente la actual, no la de

tiempos pretéritos. Pues bien, esta doble afïrmaciôn abarca las très
opciones contenidas en el relato, tal y como allx aparecen descritas:
la primera (la sentimental) y la segunda (la truculenta) por su estre-
cha dependenciafrancesa; la tercera (la de enredo), por su rechazo de
la sociedad espanola présente como marco literario.

En el cuento, segûnhemos visto, se ironizacon insistencia sobre
la decadencia, el comportamiento, los gustos, las lecturas y el len-
guaje de los aristöcratas de sangre y de quienes pretenden serlo de

espiritu (el principe y la poétisa, respectivamente). En el articulo
teôrico, la aristocraciacomoconsumidoray como asunto literario es

presentada directamente y desechada por lo limitado de su mundo,
porque se distingue cadavez menos del resto, y porque laproducciôn
espanola representativa de esta variante, las llamadas novelas de

salön, poseen segun Galdos muy escasa calidad, a pesar de los vicios
y pasiones alii representados con gran variedad e interés. Esa novelis-
tica bien puede corresponder en el relato a la novela sentimental,
tanto por sus rasgos discursivos (imitaciôn pâlida y mediocre de la
literatura vecina) como por las caracteristicas de sus defensores (una
aristocracia imbuida de étiquetas, rituales y lengua francesa).

El sometimiento de la producciön literaria a los gustos del publico

por criterios de rentabilidad es una de las causas de tal situaciön.
Sin embargo, sometimiento al püblico no es sinönimo de mejoria en
la posiciön de los escritores. En Un tribunal literario, don Marcos,
a pesar de haber escrito "mâs de très docenas de novelas" y ser
conocido en Espana de norte a sur, tuvo que abandonar la creaciôn
literaria. En "Observaciones", como articulo teôrico que pretende
describir una situaciôn global, Galdos resume en términos y muy duros
el estado de los autores espanoles, imposibilitados para escribir una
obra séria y de interés literario: estân absorbidos por la primordial
bûsqueda del sustento, encontrândolo, y no siempre, en la redacciôn
de un periödico o entre los expedientes de alguna oficina, "panteôn
de toda gloria espanola". Y concluye, entre la ironia y el sarcasmo,
que quien persiste en ser literato a secas, viviendo de su pluma, bien
podria ser canonizado como mârtir.

El sistema de novela por entregas, aludido en el cuento a través
de don Marcos, muy probablemente escritor de folletines (se sugiere
que estaba a sueldo, mal pagado, de un editor) se halla en relaciôn
directa con esta situaciön por el arduotrabajo y la escasa rentabilidad
que produce a sus autores. En "Observaciones" aparece descrito con
tintes severos, como algo extraordinario en el terreno econômico
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pero terrible en el artlstico ("una plaga desastrosa"). No obstante,
Galdôs tienebuencuidadoen precisar que lonegativo no es el sistema
en si sino el uso que se hace del mismo como propaganda de la mala
literatura. Sabido es que el propio Galdôs utilizô con alguna frecuencia
este sistema y no sôlo al principio de su carrera: baste recordar la

primera parte de La desheredada, publicadaen siete entregas por El
Imparcial en la primera mitad de 1881. Un tribunal literario, participa

de algûn modo de él apareciendo durante cuatro dias en las

paginas de El Debate. En el mismo periôdico, con el mismo sistema

y en el mismo ano se publica La sombra).
Por otra parte, la novela de enredo presentada por don Severia-

no, se emparenta con el tipo de novela histôrica atacado por Galdôs
en el ensayo con su elocuente referencia a los maestros franceses del

género. La "novela de impresiones y movimiento", fâcilmente
relacionable con la del relato, es externa a la sociedad y literatura
espanolas y, si se distingue por algo, es por su escaso nivel literario:

convencional y sin carâcter, género que cultiva cualquiera, peste nacida
en Francia, y que se ha difundido con la pasmosa rapidez de todos los
males contagiosos. El publico ha dicho: "Quiero traidores pâlidos y de

mirada siniestra, modistas angelicales, meretrices con aureola, duquesas
averiadas, jorobados românticos, adulterios, extremos de amor y odio"
y le han dado todo esto. Se lo han dado sin esfiierzo, porque estas mâ-

quinas se forjan con asombrosa facilidad por cualquiera que haya leido
una novela de Dumas y otra de Soulié24.

Tanto la novelistica defendida por el erudito como la de narra-
dor francés coinciden en un punto bâsico: su incursion en la historia
no pretende reconstituirel pasadoen sucontexto propio ni interpre-
tarlo en forma actualizada sino utilizarlo como estrategia literaria
para facilitar la evasion del lector estimulado por una intriga en
continua evoluciön, el pintoresquismode las situacionesy los arcais-
mos linginsticos. Tienen, por consiguiente, mucho mâs de relatos de
enredo que de novela histôrica, sobre todo si pensamos en la manera
como Galdôs demuestra entenderla incluso antes de los Episodios, en
La Fontana de Oro, representando el pasado para iluminar el présente

y el futuro.
Si los dos textos coinciden en apuntar hacia ciertos tipos de

literatura como obstâculosparael avance de la novela espanola, también
los dos inciden en la posibilidad desuperar la situaciôn: en el cuento,

24 Idem, pâgs. 107-108.
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el narrador se ha liberado de la tutela de los cri'ticos, aunque le haya
costado tiempo y dinero. En el ensayo, Galdös présenta la superaciön
del panorama que acaba de describir, pronunciândose por la novela
moderna de costumbres. Antes hace una alusiön que recuerda a la

posiciôn de don Severiano, para quien la soluciön esta en volver al

siglo XVII, puesto que la sociedad actual no esta a la altura que el arte
requiere. Galdös parece hacerse eco de esa opinion: "Dicen que
nuestra sociedad no tiene hoy la vitalidad necesaria para servir de

modelo a un gran teatro como el del siglo XVII ni es suficientemente
original par engendrar una periodo literario como el de la moderna
novela inglesa. Esto no es exacto"25. Y para probarlo, pasa a conti-
nuaciôn revista a las caracteristicasde esaclase media y a las posibili-
dades literarias que ofrece.

En cambio, Galdös es menos explicito en "Observaciones" sobre
el tipo de novela que en el cuento aparece como de realismo tremen-
dista. Esta parquedad no es nada sorprendente: Galdös habia tocado
el tema varios anos antes, particularmente en las paginas de La
Naciôn. Ya en la "Revista de la semana" del 29 de octubre de 1 865
se referia a "toda la hiel que parece necesaria a sazonar el amargo
condimento de la novela moderna"26. Al tratar la personalidad
literaria de Ventura Ruiz Aguilera, quinto capitulo de su "Galeria de

figuras de cera"(2 de febrero de 1868), nos previene de que su Arcadia

moderna no es "un bosquejo grotesco producido en un momento
de mal humor por un realista calenturiento, de ésos que buscan con
avidez lo feo, por placer, por afinidad y deleite de pesimista y de

escéptico"27. Pero la referenciamâs directa, ampliay exasperada nos
la proporciona su resena a Cantares, de Melchor Palau:

Queremos ver descritas con mano segura las peripecias mâs atroces que
imaginaciôn alguna puedaconcebir; hâgasenos relaciön especialmente de

los crimenes mâs abominables; preséntesenosel instinto de la perversidad
en todo su vértigo; el demonio del crimen en toda su fealdad: queremos
ver al suicida, a la adultéra, a la mujer publica, a la Celestina, a la bruja,
al asesino, al baratero, al gitano: si hay hospital, mejor; si hay tisis rege-
neradora, jmagnîfico!; si hay pati'bulo, jsoberbio! Sâquese todo lo in-
mundo, todo lo asqueroso, todo lo leproso, etc., etc... Realidad,
realidad: escribannos la verdadde las miserias sociales esos escritores se-
nalados por eldedo de la gacetilla, santificados por el repartidor, canoni-

25 Idem, pâg. 112.
26 Shoemaker (1972: 190).
27 Idem, pâg. 408.
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zados por el prospecto.
Dennos impresiones fuertes, un cangilôn de aci'bary otro de mentaen ca-
da pagina, aunque la pintura de caractères no sea muy feliz y el sosteni-
miento de los mismos esté un poco descuidado: dennos un punal que
destile sangre y ocho corazones que destilen hiel, aunque el plan no pe-

que de verosimily el ideal poético brille por su ausencia. Realidad, reali-
dad: queremos ver al mundo tal cual es, la sociedad tal cual es, inmunda,
corrompida, escéptica, cenagosa, fangosa, etc... Poco importa que las

concordancias gramaticales sean un tanto vizcainasy losgiros unpoquito
traspirenaicos. [Realidad!, [realidad!28

La diatriba contra la novela social y humanitaria a la Sue y a la
variante espanola de Ayguals de Izco se transparenta sobradamente
en esta filipica. Y las referencias a "la sociedad tal cual es" con la

adjetivaciôn que sigue ("inmunda, corrompida, escéptica") asi como
la pulla al galicismo se adaptan sin esfuerzo al personaje de don
Marcos, segün nos lo presentaba el relato. De las variantes novellsti-
cas existentes por entonces, quizâs fuera ésta la vista por Galdôs de

forma mas negativa y juzgara innecesario insistir una vez mâs sobre
un asunto reiteradamente tratado antes por él. En cualquier caso,
cuesta pensar que no lo tuviera présente a la hora de considerar las

servidumbres de la novela espanola de esos anos.
No se trata de forzar el relato para que coincida con el texto

teôrico, puesto que son dos ôrdenes diferentesde creaciôn. Por otro
lado, el articulo desarrolla mâs la temâtica que le es propia, toca
puntos que no aparecen en el cuento (por ejemplo, las reflexiones
sobre la novela popular y la de costumbres campesinas), soslaya otros
que si estânen él y expone en la segunda parte el modelo de novelis-
tica que, segûn Galdôs, corresponde a la présente fase de la historia
literaria espanola. Tampoco pretendemos supeditar la investigaciôn
a la bûsquedade identificaciones entre las preceptivas del cuento y la
tendencias literarias de la época29 o entre los personajes del texto y

28 Idem, pâg. 279.
29 La correspondencia es, desde luego, posible y pertinente. Entre los tipos

considerados por Ferreras (1973), la novela sensible o sentimental, la
socializante y la de aventuras histöricas (estudiada en detalle en 1976), pueden
relacionarse con los del relato. Pero yaantes, Brown (1953: 2-32), también gran
estudioso de la novela de la época, distingue très clases (entre otras) de novela
en la primera parte del siglo XIX, igualmente muy prôximas a las del texto: la
primera girarla en torno a la moralidad asustadiza y a la emociôn exacerbada de
los protagonistas; estarla centrada en la mujer joven y desgraciada; usaria la
forma epistolar como modo de comunicaciôn y el salon como escenario;y harla
populäres en Espana a autores como Richardson, Radcliffe, de Ducray y Mme
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escritores contemporâneos para proyectar la coyuntura histôrica
sobre el relato y verlo exclusivamente como un texto en clave. De
lo que se trata es de apreciar la correspondencia general existente
entre ambos discursos, resumible del modo siguiente: los dos presen-
tan la existencia de serios obstâculos para la renovaciön de las Ietras

espanolas, coinciden en senalar algunos (eltipo de literatura existente,

los hâbitos de lectura, la condiciôn del escritor) y en destacar la

posibilidad demodificar el panorama descrito en ambos. Un tribunal
Iiterario es, junto con La novela en el tranvlae\ relato breve que mâs

se relaciona, que esta en mayor armonia con "Observaciones sobre
la novela contemporânea en Espana" y el que mejor demuestra que
Galdôs es capaz de expresar su pensamiento en dos campos tan
distintos como el ensayo y la ficciôn. En resumen, los dos textos
muestran, de forma complementaria, cômo Galdôs ha sabido captar
el tipo de literatura que exige la sociedad espanola después de la
revoluciön de 1868 y cômo esta dispuesto a orientar su creaciôn en
funciôn de esas exigencias30.

de Genlis. Lasegunda posee unos colores mucho mâssubidos: los protagonis-
tas ya no serân doncellas de salon sino seres extremados mâs bien en lo negative)

(apöstatas, piratas, brujas, aparecidos); los sentimientos de amor dejarân
paso a los de odio o avaricia; la acciôn estarâ salpicada de violencias, vengan-
zas y suicidios;el triunfo no corresponderâa lavirtud sino al vicio; los escena-
rios dejarân de ser l'ntimos o localistas; el autor extranjero mâs representativo
serâ D'Arlincourt.
La tercera modalidad solla centrarse en la edad Media o en la Espana de Felipe
II, pero sin gran rigor documental: lo que interesaba era la acciôn vigorosa y
râp idade unos protagonistas que se etpresaban con los anacronismos lin-
güisticos suficientes pararevestir cierto colorido de época. Aqui si que abun-
daba la cantidad aunque no tanto la calidad de ejemplos espanoles: El
primogénito de Alburquerque (Lopez Soler), Ni rey ni Roque (Escosura), El
huérfano de Almoguer(J. A. de Ochoa). Verel panorama presentado por Romero
Tobar (1994: 359-388).
Aunque la emergenciay el desarrollo de estos très tipos se sitüa esencialmente
en la primera parte del siglo, no cabe duda de que sus efectos se hacen sentir
entre los lectores al publicar Galdôs sus textos. Y tengamosen cuentaque
"Observaciones" parte de los hâbitos de lectura del publico antes de plantear que
tipo de novela se le ha de ofrecer.

30 Bonet (1990: 27) lo ha expresado con gran nitidez en estos términos:

La gran intuiciôn de Galdôs, que por ella sola (parafraseando unas palabras
de Lionel Trilling sobre Scott Fitzgerald) le facilitaria entrar en el paraiso
de los grandes creadores realistas como Balzac, Dickens, Flaubert, los Gon-
court o Eça de Queiroz, fue darse cuenta de la coincidencia existente, en un
momento determinado del siglo XIX y en un espacio muy concreto, Espana,
mejor aûn, Madrid, entre los intereses entonces progresistas de laburguesia
del 68 y las exigencias estéticas que la nueva sociedad imponia al género
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Si bien résulta inevitable la conexiön entre el ensayo y el cuento,

éste admite otras perspectivas de lectura mâs amplias, aunque
conectadas con la anterior. Nos detendremos brevemente en dos

pianos, el de la confrontaciön de ideas y el sociopolitico. En cuanto
al primero, advertimos que loscuatro miembros del tribunal compar-
ten un punto comün esencial que les opone en bloque al joven autor:
ninguno de ellos, por exceso o por defecto, intenta observar la
realidad como es: Cantarranas y la poétisa optan conscientemente
por refugiarse en un mundo ideal, puro, poblado por seres distingui-
dos, donde impere el sentimiento amoroso y la felicidad después de

alguna pequenaprueba. Don Severiano, menospreciandotambién los

tiempos actuales, prefiere evadirse hacia el pasado, buscando com-
portamientos, valores e inclusoformas de expresiôn del Siglode Oro
espanol. Don Marcos, el unico que de algun modo se queda en su

tiempo y lugar, no résulta menos evasivo al partir del principio de

que el ser humano es alguien intrinseca e irremediablemente degene-
rado, actitud que évita pensar en la posible mejora de dicho ser (tan
escasamente) humano. Todos coinciden en la evasion de la realidad

y en la despreocupacion por el futuro del mundo en queviven. Todos
se refugian en la literatura frente a la vida. Todos utilizan la ficciôn
como pantalla frente a la realidad. El joven escritor, al margen de sus

errores de composiciôn, introduce la vida en el texto. Los otros no
pueden aceptarlo y surge su rechazo, inequivoco e inmediato impo-
niendo la suspension de la lectura. Por consiguiente, asistimos a dos

posturas opuestas frente a la realidad: obviarla y seguir actuando
conforme a las convencionesestablecidaso analizarlae intervenir en
ella. Vemos pues, que esta problemâtica incluye la literaria y la

supera: el combate por la renovaciôn de la novelistica en Espana es

parte del combate ideolögico general entre una vision inmovilista de

la sociedad espanolay otra que seplantea confiadamente la posibili-
dad de su modificaciôn.

La conexiön esta asihecha con el piano sociopolitico. Tenemos
aqui un esquema semejante pero que incidede manera especial en dos

puntos. En primer lugar, lanociôn de poder:en el texto se manifiesta
en forma de prestigio, ejercido por los miembros del tribunal sobre el

protagonista. Este actûa sometido a su presiön, tanto durante la
velada (elmiedo quetiene, la interrupciôn delà lectura) en laque, no
olvidemos, es sometido a juicio, como posteriormente, al intentar
complacer a todos en la reelaboracion de su novela, con el fracaso
consiguiente.

novelesco.
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En segundo lugar, el comportamiento de quienes disfrutan del

poder: el relato culmina con la grotesca disputa entre crîticos por
rivalidades literarias intrascendentes. El resultado es que acaban
mostrando al autor novel su incapacidad para ejercer de jueces tanto

por sus propios juicios como por su forma de actuar. Escasi inevitable

relacionar la situacion descrita en el relato con la de la Espana
isabelina, de lacual se acabade liberar lasociedad espanola. Tanto el

peso del poder ejercido como el lamentable espectâculo de las rivalidades

entre camarillas, grupos y partidos influyentes en la corte de

Isabel II parecen corresponder al espacio ficcional descrito en el

texto. Y también su evolucion: la relacion que desde el momento
présente realiza el joven autor sobre sus jueces, indica la emergencia
de una forma de actuar que puede relacionarse con la que Galdôs desea

para la sociedad espanola.
Los dos pianos presentados se complementan entre si y con el

primero (la vinculaciôn del cuento a la problemâtica literaria).
Abarcando estos diferentes niveles, Un tribunal literario muestra su

especial complejidad estructural y referencial as! como la necesidad
de tenerla en cuenta para apreciar (comprender y saborear) la particular

riqueza que contiene.
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